
Lecturas del Domingo 2º de Cuaresma - Ciclo A

Domingo, 5 de marzo de 2023

Primera lectura

Lectura del libro del Génesis (12,1-4a):

En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: «Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la 

tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y 

será una bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con

tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo.»

Abrán marchó, como le había dicho el Señor.

Salmo

Sal 32,4-5.18-19.20.22

R/. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

como lo esperamos de ti

La palabra del Señor es sincera,

y todas sus acciones son leales;

él ama la justicia y el derecho,

y su misericordia llena la tierra. R/.

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,

en los que esperan en su misericordia,

para librar sus vidas de la muerte

y reanimarlos en tiempo de hambre. R/.

Nosotros aguardamos al Señor:

él es nuestro auxilio y escudo.

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

como lo esperamos de ti. R/.

Segunda lectura

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo (1,8b-10):

Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, según la fuerza de Dios. Él nos salvó y 

nos llamó a una vida santa, no por nuestros méritos, sino porque, desde tiempo 



inmemorial, Dios dispuso darnos su gracia, por medio de Jesucristo; y ahora, esa gracia se

ha manifestado al aparecer nuestro Salvador Jesucristo, que destruyó la muerte y sacó a 

la luz la vida inmortal, por medio del Evangelio.

Palabra de Dios

Evangelio

Lectura del santo evangelio según san Mateo (17,1-9):

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y se los 

llevó aparte a una montaña alta. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía 

como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. Y se les aparecieron Moisés y

Elías conversando con él.

Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bien se está aquí! Sí 

quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.»

Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra, y una voz 

desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo.» Al oírlo, los 

discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto.

Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis.» Al alzar los ojos, no vieron

a nadie más que a Jesús, solo.

Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión hasta que 

el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.”

Comentario a las lecturas.

Hoy,  camino  hacia  la  Semana  Santa,  la  liturgia  de  la  Palabra  nos

muestra  la  Transfiguración  de  Jesucristo.  Aunque  en  nuestro

calendario  hay  un  día  litúrgico  festivo  reservado  para  este

acontecimiento  (el  6  de  agosto),  ahora  se  nos invita  a  contemplar  la

misma  escena  en  su  íntima  relación  con  los  sucesos  de  la  Pasión,

Muerte y Resurrección del Señor.

En  efecto,  se  acercaba  la  Pasión  para  Jesús  y  seis  días  antes  de

subir  al  Tabor  lo  anunció  con  toda  claridad:  les  había  dicho  que  «Él

debía  ir  a  Jerusalén  y  sufrir  mucho  de  parte  de  los  ancianos,  los

sumos  sacerdotes  y  los  escribas,  y  ser  matado  y  resucitar  al  tercer

día»  (Mt  16,21).

Pero los discípulos no estaban preparados para ver sufrir a su Señor.

Él, que siempre se había mostrado compasivo con los desvalidos, que

había  devuelto  la  blancura  a  la  piel  dañada  por  la  lepra,  que  había



iluminado  los  ojos  de  tantos  ciegos,  y  que  había  hecho  mover

miembros lisiados, ahora no podía ser que su cuerpo se desfigurara a

causa de los golpes y de las flagelaciones. Y, con todo, Él afirma sin

rebajas: «Debía sufrir mucho». ¡Incomprensible! ¡Imposible!

A pesar de todas las incomprensiones, sin embargo, Jesús sabe para

qué ha venido a este mundo. Sabe que ha de asumir toda la flaqueza

y  el  dolor  que abruma a  la  humanidad,  para  poderla  divinizar  y,  así,

rescatarla del círculo vicioso del pecado y de la muerte, de tal manera

que  ésta  —la  muerte—  vencida,  ya  no  tenga  esclavizados  a  los

hombres, creados a imagen y semejanza de Dios.

Por  esto,  la  Transfiguración  es  un  espléndido  icono  de  nuestra

redención, donde la carne del Señor es mostrada en el estallido de la

resurrección. Así, si  con el  anuncio de la Pasión provocó angustia en

los  Apóstoles,  con  el  fulgor  de  su  divinidad  los  confirma  en  la

esperanza  y  les  anticipa  el  gozo  pascual,  aunque,  ni  Pedro,  ni

Santiago, ni Juan sepan exactamente qué significa esto de… resucitar

de entre los muertos (cf. Mt 17,9), ¡Ya lo sabrán!

Hermano  Templario:  También  tu  y  yo  debemos  ser  rostros

transfigurados  antes  los  demás  hombres.  Nuestro  rostro  tiene  que

cambiar porque nos fiamos de un Dios que ha vencido a la muerte,  y

sabemos  que  nuestro  destino,  como  el  suyo,  pasa  por  muchos

sufrimientos,  por  la  Cruz,  pero  que  nos  aguarda  la  Resurrección  y

contemplar  la  Gloria  del  Padre  para  toda  la  eternidad.  Sigamos

caminando con fuerza y esperanza.

NNDNN.

 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 



FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....

"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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